Leila

Annachiara del Prete

Leila es de Kinitra (Marruecos). A los 22 años, después de la muerte de su padre, vino a España en busca de trabajo, sola. En ella hemos encontrado espontaneidad, el relato de su vida y el de su familia. Es una voz más que  se suma a mi trabajo.

-Cuéntame sobre la primera vez que saliste de tu vida familiar, cuándo te relacionaste con niñas y niños fuera de tu familia,

: Esto fue cuando empecé la escuela, a los siete años, chicos y chicas, una experiencia muy bonita, y, gracias a Dios, mi familia me dio la libertad de poder tener amigos, estudiar en otras casas, salir… pero reconozco que lo demás lo tenía más difícil… hasta que tuve que abandonar los estudios para venirme aquí,  ya cumplidos los 25 años no pude estudiar más.

-¿Las reglas de comportamiento, dónde eran más marcadas?, es decir, ¿desde cuándo empezaste a notar limitaciones de tu comportamiento hacia los otros?

: a los 8 años  o menos, cuando mi madre me decía que no podía jugar con los niños, había de jugar solamente con las niñas, que con ellos no podía hacer muchas cosas; eso de mezclarnos nunca estaba permitido, hasta que yo no fuera capaz de responsabilizarme.

-y en la escuela podías relacionarte con los chicos?

: en la escuela sí que podía, pero siempre bajo los controles de los adultos..

-¿Te preguntabas el por qué?

:¡¡ por que eso es prohibido!!

-Prohibido, ¿por quién?

: por la religión primero, y segundo por la costumbre. Una madre siente vergüenza  si ve su hija salir con un chico, si haces cosas con el, si lo haces es hacerlo sin que te vean, ni tu madre ni tus hermanos, ni tu padre, porque si no….

-Si nos alejamos de los dictámenes de la familia, de la religión, de la sociedad, ¿cómo me explicarías tu la relaciones entre mujer y hombre?

: Entre amigos casi no existe relación, salir para tomar un café, para charlar, eso no existe, a lo mejor en la escuela, en la universidad, pero nunca fuera, además los pensamientos de los chicos siempre son…¡siempre! no piensan en otra cosa, por eso siempre las chicas evitan tener amigos, siempre hay que poner barreras.

-Y en la universidad, cuando habláis de vuestros estudios o reflexionáis  sobre temas,  ¿qué actitud tienen los chicos ante la opinión de una mujer?

: ¡oh! Eso depende de cada chico, por ejemplo, yo me llevaba  muy bien con mis amigos, hablábamos de todo, pero siempre había entre nosotros una frontera, no podíamos hablar de muchas cosas.

-¿Como qué?

: ¡Ves! ¡Con los amigos siempre tienes que hablar justo! Siempre estar dentro de los limites, siempre… ¡siempre! Desde pequeñas tenemos esta costumbre.

-Pero esto será por el miedo que las cosas puedan torcerse...

: por esto mismo, ¡hasta ahora!!

-Las mujeres que hasta ahora han asumido, y siguen asumiendo estos roles tan definidos, qué opinan, tienen maneras de rebelarse, simplemente reconociendo los malos tratos hacia ellas...

: las mujeres hasta ahora ha estado siempre por debajo del hombre, sobre todo porque no pueden estudiar, sólo hasta los 14 años, después en casa y a casarse y ya está, eso no es una vida.

-¿Y aún sigue eso?

: un poquito, en las grandes ciudades es un poquito mejor, cuando vine aquí y noté que los chicos y las chicas van a la escuela lo encontré muy interesante, en cambio allí si ven que una chica sigue con sus estudios le preguntan: ”¿Por qué estudias si tienes que casarte y cuidar de tu marido?” pero ésta es una idea tan equivocada… tienes  que estudiar, tienes que saber de la vida, un día vas a tener hijos y podrás hablar con ellos. Ahora, por ejemplo, aquí, en España, encuentro muchas mujeres que no saben ni leer donde les lleva el metro y eso no es bueno para nadie, ¡y además es muy triste!

-Y ellas, ¿qué dicen sobre estas condiciones?

: ellas dicen que no pueden hacer nada, que es así. Yo creo que la culpa empieza en sus padres, porque desde que eres pequeña te dicen que tu vida es casarte. ¡A ver! ¡¡Todas nosotras queremos una familia, casarnos y tener hijos, pero antes tenemos que conocer nuestra vida!!

-Y tu, ¿te casarás?

: ¡SI!

-Entonces tu vida va a cambiar.

:¡Mi vida no! ¡personalmente no!

-Esto significa que la libertad que tienes ahora que vives aquí, que eres tu la sola responsable de tu vida, ¿va a seguir así?

: Hombre no tanta libertad, pero… puedo trabajar, personalmente hablando de mi, puedo trabajar y tener una vida, todo esto respetando mi marido, esto esta clarísimo.

-¿Y hasta dónde se limitará tu  libertad?

:¡Esto depende del hombre! Hay algunos marroquíes que son muy cerrados.

-¿Y hasta que punto dejarás que limite tu libertad?

:Yo…. ¡A mi no me gusta estar cerrada! En mi caso sé que cambiarán muchas cosas, pero, si Dios quiere, intentaré vivir mi libertad, pero con límite, ¡respetando mi marido! Sé que va a cambiar mi vida, pero yo, respetando el horario, ¡podré ir al trabajo y así salir de casa! En cuanto ya tienes una responsabilidad, tienes un marido, tienes que cuidarlo y todas...

-cuidarlo, ¿cómo?

:¡Pues voy a ser la ama de casa! ¡Tengo que compartir mi vida con el!

-¿Me quieres decir qué soñabas ser cuando eras pequeña?

: Yo soñaba ser profesora de lenguas, pero cuando tuve que irme para España a trabajar, como mi padre murió y necesitábamos dinero, ya no tengo mas oportunidad. Porque en Marruecos puedes sacarte el titulo de profesora hasta los 25 años, yo cumpliré mis 25 años en España esperando los papeles para poder volver a mi país y entonces ya será tarde. 


-Me dices que ahora en la sociedad marroquí los derechos de las mujeres han avanzado, que hasta pueden llegar a ser conductoras de autobuses. Pero yo te pregunto: ¿estos avances se han dado también entre la gente, en la mentalidad de la gente?

: …La verdad es que no tanto. Ahora con la posibilidad de estudiar hasta el final ellas mismas intentarán cambiar, intentarán no estar siempre bajo el hombre, ahora pueden hablar… yo por ejemplo, puedo evitar que mi marido me maltrate. Porque allí, en Marruecos, no te puedes imaginar, hasta la policía no dice ni hace nada cuando un hombre pega a su mujer, tu no sabes cuantas veces yo he visto por la calle pegar a una mujer, pero como es la esposa del mismo hombre que la pega nadie dice ni puede decir nada, ¡ni ella! Esto, gracias a Dios, aquí noto que está cambiando, veo que el gobierno español interviene.

-¿Hay muchos hombres que se casan con más de una mujer, todavía?

:No ahora no, porque no tienen posibilidad de mantenerlas, no porque no quieran, eso está claro, si fuera por ellos si que se casarían con más mujeres. Muchos hombres marroquíes que he conocido aquí, que trabajan y todo, tienen su mujer en Marruecos, que ven un mes al año, ¡y otra mujer aquí, en España!

-¿Y las mujeres qué dicen de esto?

: No pueden decir nada. Muchas veces la culpa es de los padres, que para tener las hijas casadas las dan a la primera ocasión y al primero que se lo pide. Por ejemplo, mi abuelo concedió mi madre a mi padre y ni siquiera le vio la cara, no habló con él, no lo conocía. El día de la boda, mi madre muy pequeñita, 18 años, se encontró con este hombre de 53 años, más sus nueve niños, un padre, no un marido, y imagínate que dos de estos nueve hijos son mayores que ella. Enseguida me tuvo a mi y a mis hermanos, pero ella se lo pasó muy mal, no vivió su vida. 

-¿Y tu madre, como reaccionó el día de la boda?

: su vida no depende de ella, era una elección de mi abuelo, ¡nunca puedes decir :no! ¡Y ahora es viuda a los 42 años y responsable de tantos hijos! Lo pasaba mal aunque mi padre era una buena persona. Mi abuelo ha hecho así con todas sus hijas, ¡¡nadie tuvo la fortuna de querer el hombre con el que compartiría su vida!! Lo importante para mi abuelo era tenerlas todas, por fin, casadas. Esto no va a pasar ni conmigo ni con mi hijas, ¡por que la de mi madre no es una vida! ¿no piensas también tu esto?

-Nadie se rebela.

: Hay chicas que se escapan, se van muy lejos, ¡es que no pueden aguantar! No pueden aguantar la idea de vivir con alguien que ni siquiera conocen, ¡eso es muy triste! ¡Yo prefiero quedarme sola toda la vida a eso! ¡Y gracias a Dios hay muchas chicas que piensan como yo! Pero no siempre tienen padres que las entiendan, siempre que una chica dice que no, piensan que tiene otro hombre en la cabeza, no creen en su sentimiento de no sentirse preparada o de querer conocer a su marido, y si se atreven a contestar la acusan de ser malcriada, ¡de no tener educación! Yo, por suerte, tengo mi madre que tiene tanta confianza en mi. Todo ese tema depende mucho de la ignorancia, no pueden estudiar, ¡no pueden saber su derechos!

-¿Hasta que punto influye la religión en todo esto?

:La religión no es tan cerrada como la interpretación que de ella tienen los hombres, la religión dice que nunca se tiene que obligar a una mujer a casarse si ella no quiere, eso dice la religión, pero ellos nos tienen en una cárcel.  Ellos se creen los leones del desierto, ¡lo pueden todo con nosotras! Han cambiado mucho de lo que dice la religión.

-¿Y porqué hacen esto, en tu opinión?

:Porque son así desde siempre. Por ejemplo, oye esto: hace algunos días fui al hospital a ver a un mujer que acababa de tener una niña, ella no estaba tan contenta, yo notaba su tristeza y le pregunté porqué y ella: ¿porqué? pues mira, ¡¡porque nació una niña!!’ yo me quedé con la boca abierta, ¿qué significa eso? ¿cuál es la diferencia entre una niña y un niño? Un niña es la mujer de mañana, ¡¡¡es la madre, lo es todo!!! Todo esto es como un volcán, que antes o después va a explotar, ya verás, ¡no puede seguir mucho tiempo así!

-¿Tu crees que la responsabilidad de la condición de la mujer depende exclusivamente del hombre, de su control?

: ¡Eso es! Esto tiene que cambiar, pero no creo que vaya a cambiar…

-¿Tu quieres vivir aquí!?

: No, yo me quedaré aquí hasta que sea mayor, después me volveré allí, ¡pero mi hijos me gustaría que estudiaran aquí y que se quedaran libres aquí!
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